
VIII 
CULTIVO DE LINO Y CÁÑAMO 

EL ANTIGUO CULTIVO DEL LINO 

El lino es u na de las plan tas textiles más anti­
guas en Europa; ha sido utilizado desde el Neo­
lítico1. En Euskal Herria n o se conoce ningún 
mito referido a su introducción o al tiempo de 
su siembra como ocurre con el trigo o con el 
maíz. 

Un dicho en euskera expresa las muchas difi­
cultades que entraiiaba el tratamiento del lino 

Lekito 'tik Markina alderantz 
daga Okabijo ixena daben 1.ekua. 
Bertako lwhan egozan lamiñak, 
eta aren aurretik iñor esin seikian 
pasau gabeko amabijelalik ordu­
bijetara bitartian. 
Baten .. . gi,xon hat, posturia 
egi,nda, juan ei san kobiaren 
aurrelik gaberdijan. 
Oratu eutsan lamiñiak, eta bae­
rabilen gi,xakua, jatelw eruan 
biar ebala ta. 
Estulasunian, gixonak ixteko 

1 Tt:lt:sforo de ARAZA!\IDI. Fo/ldore )' costumlms de fapaña. Tomo 
l. Barcelona: 1911-1925, p. 355. 

"Ehunak ehun lan", el tej ido de lino com porta 
cien trabaj os. A estos trabajos se refiere la ex­
presión que utilizó Mogel "liñuciren penak", las 
penas o trabajos del lino. 

Sobre las penas del lino Barandiaran recogió 
en 1922 en O kabio, cerca de Lekeitio, esta le­
yenda donde se describen todos Jos pasos que 
requiere el tratamiento de esta planta textil: 

De Lekeitio hacia Markina está 
el sitio llamado Okabijo. 
En la cueva de allí había lamiñ.as, 
y delante de ella no podía 
pasar ninguno desde las doce de 
la noche hasta las dos. 
Una vez ... un hombre, habiendo 
hecho apuesta, pasó delante de la 
cueva a media noche. 
Le notó la lamiria, y le forzaba 
al pobre [diciendo] que lo tenía 
que llevar para comerlo. 
En el apuro, el hombre le dijo 
que le dejase, hasta contarle las 
penas del lino. 
Que las con tase [con testó la la-
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esan ehan, liñuen penak esan ar­
tian. 
Esateko ba, entsutia baeuka-
1.ata. 
Ta gixona geldi geldi asi j alwn 
liri uen penak es aten .. . : 
"Lenengo soluan, atara, gero si­
katu, gero posuan beratu, gero si­
katu, gero garramatu, gero jo tsa­
gias edo masuagas, gero espata­
tu, gero txa:rrantxatu, gero ga­
ruan ipiñi, gero ari eiñ, gero 
matasatu., gero ego.si, errekan jo, 
gero aildu, gero aun eiñ, josi jan­
tsija, urratu, errekan jo ... 
Astiro joian gixonori, baña la­
miña gosestu.ak beti arit'i amatu­
teko. 
Alako baten Okabijo 'ko olarrak 
kukurruku eiñ eban, eta larni·ñak, 
onetxek berbok esanda, iges eiñ 
ejeban: 
''.A Okabijo 'ko Marti-Olar go-
rrija, eruan deustasu neuk apatako 
neukan lebats andija. Aseri gais­
tuak galduko aldeut.m seure eske­
rreko begi gorrija rl2. 

El lino recibe en euskera las denominaciones 
de: liñua (Zeanuri-Arratia-B, Elgoibar, Zerain­
G) , liñoa (Ataun-G), lijua (Urdiain-N) , lihoa 
(Donoztiri-BN), lia (Líginaga-Z). 

En otros tiempos el lino gozó de gran estima, 
cuando los propietarios mayores arrendaban 
sus tierras reservaban una parcela para cu! t.ivar 
su lino. También se pagaba la renta de las tie­
rras arrendadas en medidas de linaza; así en 
.Beizama ( G) en mayo de 17~8 .Juan Ignacio de 
Vitoria arrendaba la casa Sarasola a Tomás de 
Otaegui en la cantidad de 45 ducados y dos ca­
pones y este se obligaba "de dar tierra de un ce­
lemín de linaza estercolada en cada año, siendo 
la linaza del dicho Juan Ignacio"3. 

En Baztan (N), según Azkue, el ama de casa, 
aparte de su salatio anual, entregaba a su sirvienta 
dos celemines de simiente de lino para que luego 

' José Miguel ele IlARANDIARAl\l. "Li1iuen penak" in Et1Sho-Folh­
lore. Materiales y Cueslion arios. Núm. ! .X l 11. ( 1925) p. 11. Reed. 
lbiclem. To m o !, 2006, p . 283. 

' Jo sé Ignacio LASA. Urrestilla - i\IIachinventa - Bei.u mw - Nuarbe 
- Arn.ln-J·:1·m/w. San Sebastián : 1975, p. 1!13. 

miña], puesto que tenía noticia de ellas. 
Y el hombre empezó lentamen-
te a contar las penas del lino ... 
"Primero ar rancarlo en la here-
dad, después secar, después ablan­
darlo en el pozo, después secarlo, 
después agramar, después majarlo 
con palo o maza, después agramar-
lo (con tenazas de madera), después 
cardado, después ponerlo en el 
huso, después hilar, después enma­
dejado, después cocerlo, limpiarlo 
en el río, después ovillar, después 
hacer lienzo, coser el vestido, rom­
perlo, limpiarlo en el río ... " 
Despacio iba ese hombre; pero 
la lami1ia hambrienta [le decía] 
siempre que lo acabase pronto. 
En esto el gallo de Okabijo can-
tó kukurruku, y la lamiña se esca-
pó diciendo estas palabras: 
"Ah gallo rojo de Marzo (nacido 
en Marzo) de Okabijo, me has 
arrebatado la gran merluza que yo 
tenía para cenar. El raposo malo 
te pierda tu ojo rojo izquierdo". 

preparara su arreo de boda. Según el mismo 
au tor, en varios valles de Navarra y aún en Zube­
roa las mltjeres empezaban de muy jóvenes a pre­
parar su arreo. Para ello recibían de sus padres un 
trozo de terreno para que en él sembraran lino. 
Desde entonces la joven aprendía a hilar su lino4

• 

Toponimia. El cultivo del lino doméstico ha de­
jado constatación en la toponimia local. En 
nuestras encuestas se han recogido los topóni­
mos: Linares (Pipaón, Ilernedo, Treviño y La 
Puebla de Arganzón-A; la Barranca, la Burunda, 
San Martín de Unx-N); Rasos de los Linares, Li­
gatzebarrena (Iturgoyen-Valle de Guesalaz-N); 
Ligasta, (contracción de ligatzeta "los linares") 
(Lacabe, Saragüeta-N); Ligazea ( ligatzea), Linar 
o campo del lino Ecay (Valle de Longuida-N); 
Liria soro tea/ heredad de lino (Ataun-G); Liüo 
potzua (Elgoibar-G); Liño-osiñe (Alaun); Lina­
soro (Ataun) ; Rotura del pelaire (Rotura del 
cardador), Campo del pelaire (Meoz-N) . 

4 Resurreccióu M' <le i\ZKUE. Eusltalerriaren Yaltintza. Tomo I. 
Bilbao: 1989, pp. 272 y 271. 
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EL LINO EN EL PAISAJE AGRARIO 

Decía el año 1932 Daniel Nagore: " . . .la desi­
dia de nuestros labriegos dejó perder la fama 
de que anLaño gozaron los linares de la Bu­
runda y la Barranca. En 1870 alcanzaba 5000 ro­
badas ( 460 hectáreas) estas plantaciones de 
flores de lino y ascendían a 250 000 kilogramos 
la cantidad de hilaza producida. A estos produc­
tos había que añadir los 5400 kilogramos de 
aceite de linaza que era muy estimado5

. 

Estudiando la antigua estructura agraria de la 
Navarra Media Oriental señala Salvador Men­
sua que los linares eran una unidad de paisaje 
agrario constante en todos los núcleos rurales. 
Tenía un carácter parecido a los huertos hasta 
el punto que en algunos pueblos de la Valdorba 
(N) el vocablo linar servía para designar tam­
bién a los huertos. Al igual que a estos se les des­
tinaba una porción de tierra próxima al pueblo, 
a ser posible con agua para riego; tiene n un 
parcelamiento minifundista y, como los huer­
tos, son las tierras de más vieja explotación del 
pueblo y las de mayor tributación. 

Los linares proporcionaban un elemento fun­
damental de la economía autárquica: la fibra 
textil. Una fibra agrícola que en Navarra com­
pitió con el lino fue el cáñamo, del que dare­
mos algunas notas al final de este capítulo. De 
origen árabe fue cultivado en los regadíos del 
Ebro. El lino de origen norteiw conquistó, 
como planta textil insustituible, a las sierras sep­
tentrionales porque se acopla mejor a las con­
diciones climáticas de estas con mayor 
humedad ambiental. Por eso los pueblos de em­
plazamiento más alto tienen mayores linares. En 
Olleta -Valle de la Valdorba, cerca ele Tafalla- se 
declaran hasta 65 piezas de linar. 

Tanto los linares como los huertos constituían 
las piezas más delicadas del espacio agrícola, las 
más entrañables en la concepción de la propie­
dad particular del agricultor, las más incorpo­
radas a su patrimonio familiar6 . 

En San Martín de Unx (N) llaman linares a las 
huertas, tal como dice la copla: 

5 Daniel NAGORE. J.as posibiliriades agrícolas de Nm1arm. Pam­
plona: 1932, p . 129. 

6 Salvador MENSU/\. La Navarra Media Oriental. Zarago;¿a: 1960, 
pp. 101-102. 

Fig. 189. Recolección del lino. Aramaio (A), 1987. 

En San l'vl.artín, a los huertos 
también los llaman linares, 
porque hace años se sembraba 
lino para los telare:P. 

El cultivo del lino figura en Ataun (G) desde 
la fundación de sus primitivas casas. Fue uno de 
los géneros incluidos en el tributo de diezmos 
y primicias. Su industria en los siglos pasa­
dos - hasta el siglo XTX- había estado muy arrai­
gada en el puehlo y constituía la ocupación 
habitual de un sector impor tan te de sus veci­
nos. Antaño apenas había caserío que no culti­
vara el lino. 

En nuestras encuestas de Moreda (A) y Viana 
(N) se constata que los vecinos diezmaban y pri­
miciaban, esto es, pagaban sus diezmos y primi­
cias a la iglesia entre otros productos con el 

' IRlBARREN, \!ocabulw io navarro, op. ci t. , p. 319. 
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lino. Tal como registran los libros de tazmias de 
la villa de Moreda, las plantas de lino de cuyos 
tallos se obtienen fibras textiles a la hora de 
diezmar eran conocidas con la denominación 
de hilazas. 

En Viana estas donaciones quedaban registra­
das en los libros parroquiales y figuran todos los 
años a partir del siglo XVI y las cantidades de 
lino y cáilamo entregadas en concepto de 
diezmo; se cuentan por mañas, manadas, o pe­
queños fajos. Estas entregas perduraron hasta 
la supresión de los diezmos por razón de la de­
samortización de los bienes de la Iglesia en 
1837. 

Noticias del siglo XVII indican que las locali­
dades navarra.<> de O lite y Tafalla pleitearon con 
las de la Valdorba porque estas contaminaban 
con el lino el agua del río Cidacos8• Para com­
prender las razones de este litigio hay que tener 
en cuenta que el agua donde se introducían las 
plantas de lino para su remojo durante su tra­
tamiento quedaba contaminada y perjudicaba 
tanto a los peces como al ganado porque no era 
apta para beber. Además emanaba un hedor de­
sagradable tal como constataba a finales de l 
siglo XVIII el escritor vizcaíno Juan Antonio de 
Mogel en su obra Peru Abarka. 

Un siglo má5 tarde Vicario de la Peña escribía 
que una antigua costumbre señorial, fi elmente 
observada en el Valle de Carranza (Il), era la de 
dedicar los labradores una parte del terreno 
todos los ali.os al cultivo del lino que daba un 
excelente resultado9

. 

* * * 
Nuestra encuesta etnográfica llevada a cabo 

durante los años 2002 y 2003 ha recogido datos 
referentes a su antiguo cultivo en las siguientes 
localidades de Vasconia: 

En Álava: Abezia, Apodaka, Berganzo, Ber­
nedo, Domaika-Valle de Zuia, Moreda, Pipaón, 
Treviño y La Puebla de Arganzón, Valderejo. 

En Bizkaia: Abadiño, Amorebieta-Etxano, Ile­
darona, Valle de Carranza, Kortezubi, Zeanuri. 

En Gipuzkoa: Ataun, Beasain, Berastegi, El­
goibar, Telleriarte-Legazpi, Zerain. 

8 CRUCHAGA, La vida en el \falle de Orba, op. cit., p. 123. 
'
1 VICARIO DE LA PEÑA, El Noble y Leal \falle de Cammw, o p. 

cit., p . 163. 

En Navarra: Améscoa, Cárcar, Muez, Iturgo­
yen (Valle de Guesálaz), Valle de Lónguida, Vi­
llanueva de Arce, Lacabe, Arrieta, Meoz, Ugar 
(Valle de Yerri), Urdiain, Ustárroz, Isaba, Ur­
zainki, San Martín de Unx, Valtierra, Viana. 

En el País Vasco cont.inental: Liginaga, Sara, 
Uhartehiri, Donoztiri. 

El lino se obtenía de las siembras domésticas: 
en algunos casos se vendía el excedente, pero 
la mayoría de las veces lo obtenido era exclusi­
vamente para uso doméstico. Tras su siembra y 
recolección tenía lugar en el mismo caserío el 
proceso de la transformación de la planta en fi­
bras textiles. 

En muchas casas se conservan todavía en ar­
marios roperos: sábanas y manteles de lino pro­
ducidos y trabajados en el mismo pueblo. 
Algunas de estas telas bordadas con hilo de co­
lores sirven actualmente como manteles festi­
vos. En casos cubren la mesa del altar de las 
ermitas de la vecindad (Zeanuri-B) . 

En el área encuestada el lino se dejó de sem­
brar en el primer tercio del siglo XXIO. A pesar 
del tiempo transcurrido desde entonces, en la 
mayoría de las localidades encuestadas hemos 
podido registrar un recuerdo ya un tanto des­
dibujado de su antiguo cultivo que se h a con­
servado en la memoria de nuestros informantes 
más ancianos 11

• 

La Sociedad de Eusko Folklore creada por Ba­
randiaran el año 1921, contó con colaborado­
res que pudieron registrar etnográficamente el 
cultivo del lino, cuando todavía su memoria y 
tratamiento estaban vigentes. Este es el caso de 
los relatos registrados por.José Miguel de Ba­
randiaran a finales de los ali.os 1930 en el País 
Vasco continental, los de Arin Dorronsoro en 
Ataun, los de José Mª Satrustegi en Urdiain en 
los años 1960 y los de Luciano Lapuente en 
Amescoa (N) en los años 1970. El Padre.Julián 
Alustiza, O.F.M. publicó en euskera en 1981 la 
obra Lihoaren penak eta nekeak recogiendo los 
testimonios orales de los últimos cultivadores 
del lino en el área meridional de Gipuzkoa. 

'ºLa última siembra que se recuerda en Zeanuri (B) fue el a1-1u 
1947 y la llevó a cabo juliana Atu txa en el bar rio Zabalea. 

11 Para ilustrar este capítu lo se ha conra<lo con un reportaje cid 
cul liYo y Lransfor111adó11 <ld li11u llcYa<lu a cabo en 1987 por el Se­
minario Alavés de Etnografía (Elniker Álava). 
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Nuestra descripción de su cultivo y de su ela­
boración se basa en estas investigaciones etno­
gráficas y se complementa con las aportaciones 
de las encuestas etnográficas llevadas a cabo 
más recientemente por los Grupos Etniker. 

TERRENOS DE CULTIVO 

El lino requería para su siembra tierra buena 
pero dura, arcillosa, buztin-lurra. En las tierras 
blandas crecía demasiado y la planta tendía a 
tumbarse. Eran preferibles las tierras de pri­
mera roturación, luberriak. 

Al nuevo terreno destinado a la siembra del 
lino se le denominaba también labalúa e izetea. 
Se trabajaba a azada ( izeta-atxurra) quitándole 
las hierbas y quemándolas después de apiladas. 
Luego se roturaba volteando la tierra con aza­
dón de dos dientes. La nueva roturación nece­
sitaba generalmente dos pasadas de azada; 
había que Lrilurar la Lierra y desmenuzarla y es­
perar al buen tiempo para la siembra. Después 
se abonaba extendiendo por encima un esliér­
col desmenuzado12• 

En Ata un ( G) su cultivo tenía lugar preferen­
temente en zonas elevadas13

, tierras costaneras 
y nuevas roturaciones, ''l,eku gose ta luberritan " 
(en tierras hambrientas y nuevas rozaduras); 
porque en terrenos fértiles la planta adquiría 
demasiado desarrollo y constituía un material 
flojo. Hay un dicho relacionado con la calidad 
de la cosecha "zenbat eta gorago lihoa, hobeago" / 
cuanto más altura (del terreno), mejor es el 
lino. En las nuevas rozaduras o labakik, prime­
ramenle se recogía una cosecha de trigo y se 
sembraba a continuación el lino sin darle 
abono alguno. Para sembrar removían la Lierra 
con el instrumento llamado besarea, echaban a 
mano la semilla de igual forma que la de trigo 
y la cubrían pasando el arado o la grada (arrea). 

Antiguamente el derecho de gorozeta posibili­
taba que una casa de Ataun pudiera cultivar 
una parcela de lino en los montes o terrenos 
comunales del pueblo. 

12 Juan Antonio MOGUEL. Pcru A.barca. Bilbao: 1978, p. 94. 
"El aiio 1961 se decía que, habiendo llegado el alguacil a la 

G1sa de Larburu para notificar e l auto a Lucia de Auzmendi, le di­
j eron que la dicha Lucía había salido aquella mañana a la monraña 
a arrancar el lino. Vide: J ua11 <le ARIN. "Industrias rurales en 
Ataun: la del lino y la del carbón" in AEF, XVlll (1961) p. 79. 
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Topónimos como Lifi.otzaandi en Aretxaba­
leta (G) confirman la práctica de sembrar lino 
en laderas altas del monte; el lino recogido en 
altura tenía mayor estima. 

En Urdiain (N) se reservaba para el lino las 
tierras que en la campaña anterior acababan de 
producir alholva. Araban primero para extirpar 
la hierba utilizando para ello la rastra. Más 
tarde removían la tierra con el arado romano; 
y finalmente se procedía a la siembra con ayuda 
del mismo arado. 

En Elgoibar (G) el lino se sembraba en tierra 
de peor calidad ya que si se sembraba en buena 
tierra, crecía mucho pero su Lallo carecía de 
fibra; por esta razón se le reservaba la Lierra más 
pobre del caserío. 

En Zeanuri (B) el lino, liñua, se sembraba en 
heredades marginales y un poco apartadas de 
la casa. Las piezas de terreno principales esta­
ban destinadas al cultivo de trigo y del maíz. 
"Liñoa inportantzi güxilw soloetan eta bazterrekoetan 
ereiten zan ". 

En Dima (B) los terrenos preferidos para el 
lino eran aquellos que estaban mejor soleados, 
eguzki-begiak, siendo rn~jor tierra la ligera o 
suella, lur gardela. Si el terreno era nuevo, vol­
teaban la tierra, medianle layas, laiak. En casos 
utilizaban el arado sin ruedas, goldea, pero pre­
ferían las layas porque con ellas se profundi­
zaba más y las tierras quedaban más aireadas14• 

En el Valle de Carranza (B) e n los terrenos 
que habían estado sembrados de maíz o patata, 
después de bien limpios, se procedía a la siem­
bra del lino (Vicario de Ja Peti.a). 

Clases de lino y época de siembra, ereitea 

En el área encuestada predominan dos varie­
dades de lino15. 

En Ata un ( G), así como en el Goierri guipuz­
coano, una variedad era conocida con el nom­
bre de axamea ( azal mehea, corleza delgada) o 
lino txikie, o bien lino berdea. Era una planla 
corta, delgada y muy fina. Dentro de esta varie­
dad había dos clases. Una muy fina que se sem­
braba en el mes de mayo, después de arrancar 

"Abe! ARIZNABARRETA et alii . Los trabaja> del lino y las mujeres 
de l>im.o. l\i lbao: W ül, p. 13. 

"J. M. de TOLOSA. "Euskalerriko Langimzak. l.iñuaz" in f<.us­
kalEsnalea, XIII (1923) pp. 173-174.-
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el nabo, y crecía con mucha rapidez; la otra de­
nominada martxo-linoa era algo más ordinaria; 
se sembraba en el mes de marzo y se recogía en 
septiembre. 

Pero el lino que más abundaba era el cono­
cido con el nombre de agorlinoa, llamado así, 
porque se sembraba hacia la segunda mitad del 
mes de septiembre. Recibía también el nombre 
de negu-linoa o naparlinoa (lino de Navarra), por 
ser, según parece, importado del reino de Na­
varra. Era grande, flojo y algo ordinario16

• En 
tiempos pasados tenía fama el lino de la Ba­
rranca de Navarra; desde varias localidades de 
Gipuzkoa se acudía en su búsqueda a la feria de 
Alsasua (N). 

También en Zerain (G) al lino corto y fino, le 
denominaban lino txikie o axamea; se sembraba 
en ma)'O y se recogía en septiembre. Otro más 
basto)' más abundante :se llamaba naparlinoa o 
agorlinoa; se sembraba en septiembre en la fes­
tividad de san Lino y se recogía por Santiago en 
julio. La siembra del lino se hacía de igual 
modo que la del trigo. Se daba vueltas a la tierra 
con las layas y se pasaba por encima el rastrillo, 
area. Una vez sembrado no requería u lteriores 
trabajos. 

En Urdiain (N) se conocían también dos cla­
ses de lino: lijo gogorra, lino duro de fibra basta. 
Se tenía por tal el lino de la Ilurunda. En cam­
bio el lino de Gipuzkoa al que llamaban aximia 
era considerado como de mejor calidad. El 
ciclo del lino era similar al del trigo si bien se 
adelantaba e l de este algunas techas, tanto en 
la siembra como en la recolección. Popular­
mente se decía que el lino debía sembrarse el 
día de su homónimo san Lino (23 de septiem­
bre). Otros creían que eran más propias para 
la siembra las témporas de septiembre. Calcu­
laban la puesta a punto de la cosecha del lino 
alrededor de las fiestas de santa Marina (18 de 
julio). 

En Arnéscoa (N) sembraban el lino alrededor 
de san Miguel (29 de septiembre). En Cárcar 
(N) lo hacían en noviembre y lo recogían en 
julio. 

"' En t>l 1estarnento de Antonio de Auzmen cli, ele la casa sola­
riega de Ataun, se dice el año 1686: "en las heredades de esta casa 
d e Auzmendi Lierrn para sembrar una cuarta de linaza de tiempo 
d e verano y cuarta y media de invierno". Vide: ARIN, "IndusLrias 
Lradicionales ... ", c.i1., p. 80. 

En la Sakana o Barranca de Navarra el lino 
maduraba para san Fermín (7 de julio). En Gi­
puzkoa para santa Marina (18 de julio). 

En el Valle de Carranza (B) se sembraba en 
el mes de octubre o noviembre. 

En Dima (B) el sembrado se hacía general­
mente en septiembre, alrededor de san Miguel. 
Una vez preparada la tierra se sembraba la si­
miente del lino al igual que el trigo, a voleo. La 
recogida tenía lugar hacia finales de junio o 
principios de julio, alrededor de la festividad de 
san Cristóbal (10 de julio). La superficie sem­
brada raramente pasaba de los cincuenta me­
tros cuadrados. 

Una anciana ele Azkoitia (G) según testimo­
nio de Alustiza17

, (en el monte Marlite) conoció 
tres épocas de siembra del lino en marzo, en 
julio y en septiembre. 

El lino una vez crecido ofrecía una flor muy 
azul a una altura aproximada de 60 cm. Era 
cosa de ver el espectacular paisaje de los linares 
en flor durante la primavera combinando sus 
tonos azulados con el verdor de los trigales. En 
Zeanuri (B) los más ancianos recordaban los 
cambios de tonalidad que ofrecían los linos en 
flor cuando el viento acamaba el sembrado du­
rante los días de primavera18• Algunos asemeja­
ban los sembrados de lino al espectáculo que 
ofrecía el mar azul19• 

Cuando llega a su madurez, la flor del lino, 
de corta vida, da lugar a una cápsula llena de 
semillas aplastadas y picudas; entonces los cam­
pos del lino ofrecían un color amarillento pa­
recido a los trigales. Los pajaros acudían 
entonces a comer estas semillas y por ello se co­
locaban espantapájaros, txorimailoak, katamai­
loak, kukusoak2º en los bordes de las heredades. 

Los sembrados de lino se protegían también 
creencialmente colocando en ellos ramas ben­
decidas el día de san juan adornadas con las flo­
res de su día. En algunas zonas de Navarra se 

17 J ulián Al.lJSTl/.A. l .ihom~n pcnah eta neheah. Oñati: 1981, pp. 
22-23. 

18 Testimonio de Gerardu Lejarza, nacido en 1888. 
10 Dicen que dos recién casad os del Goie rri guipuzcoano fuero11 

a Zarautz (G). Allí vieron el m~r po r primera vez y la mujer le dijo 
al marido: :Yla11uel ese sí que es un buen sembrado de lino (li.!ia­
som) ¡si lo tuviéramos cerca de casa! ... Vid e: 1\LUSTIZA, Lihoaren 
penak eta nekiifl/1, op. cit., p. 26. 

'º En el capítulo ded icado a "Prácticas y rir.os de proLección en 
la agricultura" u·ataremos más ampliamente este tema. 
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clavaba en el sembrado de lino una rama sa­
cada de la hoguera de san Juan con el tizón 
hacia arriba, no solo como protección, sino 
también para indicar que se quería un lino que 
fuera de la altura de esta rama o palo21• 

PROCESO DE ELABORACIÓN 

Según señala Larramendi en su Corografia de 
Guipúzcoa escrita en el siglo XVIII, todo el pro­
ceso del lino era tarea de las mujeres: "El lino y 
toda su manufactura corre a cuenta de las mu­
jeres. Ellas son las que disponen la tierra, ellas 
la estercolan, y aunque falte para otras labores, 
nunca les faltará a ellas el abono para su lino. 
Ellas lo siembran y lo escardan; ellas le arrancan 
cuando está ya en sazón"22• 

Arranque y ablandamiento, ateratzea eta bera­
tzea 

El lino no se segaba corno el trigo. Utilizando 
ambas manos se arrancaba de la tierra con sus 
raíces. Esto se debía a que la raíz y la parte más 
cercana a esta era muy propia para obtener 
fibra de hilo. (Como luego anotaremos, en el 

, , ALUSTIZA, LilwarCI/ penak eta 11ekeak, op. cit., pp. 23-24. 
22 Manuel de LA.R.RAlVIENDI. Corogmfia ó desaipció11 gC11cral de la 

mtt)' noble)' /JJal provincia de 011.ijnár.nn. lhrcelona: 1882, p. 59. 

Fig. 190. Arrancando el lino. 
Aramaio (A), 1987. 

País Vasco continental en cambio se cortaban 
con hoz las plantas de lino). Había que arran­
carlo, linoa etaa (Ataun-G) , en pequeñas porcio­
nes y sacudir las raíces para que soltaran la 
tierra. Después quedaba extendido en el mismo 
campo durante algún tiempo para que la lluvia 
lo ablandara. 

Al cabo de un tiempo se recogía en pequeños 
manojos, cuidando de que la parte de las semi­
llas quedara siempre del mismo lado y se ataban 
valiéndose de la misma planta o de una hierba 
flexible. A esta atadura se le denominaba eraskia 
(Gabiria-G), ezkarria, aztiria, itxakia (Navarra), 
etxeikia (Arantzazu), eskutiñek (Dima-B) , vencejo 
(Bernedo-A). 

Los manojos de lino se api laban en monto­
nes, liño-balak y Liño-azoak. Con diez manojos se 
hacía un liño-bala)' con diez liño-balak se hacía 
una karga, que en carro se llevaban a casa. En 
Ataun y Zerain (G) así corno en Lakunza (N) y 
en Urdiain (N) a los manojos les denominaban 
eskutadak, en Zeanuri y en Dima (B) eskuteak. 

Para obtener mayor provecho de la tierra des­
pués de arrancar el lino se sembraba a veces el 
maíz y para ello se adelantaba el arranque del 
lino. Cuando, por razón de la siembra del maíz, 
se arrancaba el lino antes de su maduración 
había que desatar los manojos y extender el 
lino al menos durante dos semanas en el campo 
o en la era para que se ablandara. 

La cosecha del lino se guardaba en el cama­
rote o pajar, sabaiao, sabaia. De esta cosecha se 
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solía dar a los que iban en cuestación en los 
Carnavales (Larraun-N); de aquí se pagaban los 
diezmos a la iglesia. En otros tiempos algunas 
seroras de ermitas iban de casa en casa a reco­
ger "los linos de la Virgen'', "Ama Birjiñaren li­
noak.". Con estos linos se confeccionaban los 
vestidos de la Virgen y los manteles del altar2~. 

El lino sembrado en septiembre, agorlinoa, 
crecía en ramas y daba tres hileras de flor. Al 
abrirse la tercera hilera, era cuando tenía lugar 
el arranque en el mes de mayo. En ese caso se 
solía extender el lino en el prado o en la era, 
larraiie, y permanecía allí durante unos quince 
días para que se ablandara. 

En Zerain (G) el arrancado se hacía en mayo, 
cuando la planta amarilleaba. Se dejaban los 
haces extendidos en la misma tierra. Luego se 
hacían manojos, eskutadak, y se ataban con la 
misma planta y se llevaba al camarote. 

En Zeanuri (B) una vez crecidas las plantas se 
arrancaban de raíz cogiéndolas con ambas 
manos. Se dejaban esparcidas en el campo du­
rante bastante tiempo, "harnabosl egun edo hile­
bete eurie eta irioniza harizeako", durante quince 
días o un mes para que recibieran la lluvia y el 
rocío. No acostumbraban a introducir las p lan­
tas en el agua del río. Pasado este tiempo se re­
cogían haciendo con ellos manojos, "eskuteak 
egi:n ", que se ataban con dos o tres tallos verdes 
y flexibles de la misma planta. Estos manojos de 
lino se guardaban en el camarote de la casa, goi­
tegia. 

En Dima (B) la planta se arrancaba de raíz y 
se dejaban en la h eredad durante unos tres o 
cuatro días para que se secasen. Luego hacían 
gavillas, eskutak, que amarraban con plantas del 
mismo lino. A estas plantas utilizadas com o su­
jeción llamaban estukiñek. 

En el Valle de Carranza (B) se arrancaba el 
lino en m ayo o junio, se ten ía unos días en el 
balcón o inmediaciones de las casas y luego se 
les desgranaba para conservar la semilla, que 
era muy apreciada. 

En Urdiain (N) también se arrancaba a 
mano, labor sumamente penosa teniendo en 
cuenta la profundidad de las raíces y la época 
de sequía en el verano. En e l mismo campo se 
colocaba en manojos, eskutadak. Como una vez 
seca había que desgranar la semilla, las cabezas 

" AZKUE, E-u.slwleniaren Yall inlza, op. cit. p . 453. 

de la planta se ponían del mismo lado. Cuando 
se llevaba la cosecha a casa se tenía gran interés 
por p resentarse en el pueblo con la carga más 
lucida de mies. 

En Améscoa (N) el arrancado del lino tenía 
lugar en agosto. Para arrancar cada puño lo ata­
ban abrazándolo con algunas de las plantas, era 
este "el puño de tranquia". Los manqjicos los 
ataban en fajos que dejaban tiesos en la pieza 
para que se secaran. 

En Berncdo, Bajauri, Obecuri y U rturi (A), 
antes de que se secase del todo, se arrancaba la 
planta y en manojos se dejaba secar en la pieza y 
después de seco se hacían haces que ataban con 
vencejos hechos de la planta del centeno, para 
llevarlos a majar, a fin de que soltaran el grano. 

En Liginaga (Z) una vez madurada la planta 
del lino, "lian-hazia untsa huntzea!; la cortaban 
con la hoz junto a la raíz, "zañan onrlotik muzten 
igateiekin ", desgranaban, gripatu, el lino con un 
peine, orrazia, de madera llamado gripa; lo ex­
te ndían en un prado, zabaldu sohuan, a fin de 
que las lluvias lo limpiasen. Cuando se había se­
cado bien por un lado, le daban la vuelta por el 
otro lado, "gaintik batez unlsa idorlu denian, besle 
gaintitik inguratzen ". 

Desespigar, garramatu, azkarbaketa 

Una vez recolectado el lino la primera opera­
ción que se reali zaba era su desgranado. Este 
desgrane e ra dificultoso, porque Ja semilla, li­
naza, viene encerrada en pequeñas cápsulas. 
Solamente los p~jaros sacaban con su pico la se­
milla fácilmente . 

Para esta operación en un banco alargado, 
karrama-alkia, se sentaba aquel qu e había de 
desgranar agarrando los rnanqjos de lino por 
las raíces y pasándolos por el peine, txarranixa, 
ftjado en el centro del banco. El karrama-alki 
que se conservaba en el Musco de San Tclmo 
de San Sebastián tiene doce fuertes púas cua­
dradas de hierro de 19 centímetros, sujetas en 
un trozo de madera de e ncina21 . Este instru­
mento o banco ripador se denominaba garra­
mea (Ataun-G) o karrama (Zerain-G) . 

Como anotaba Arin Dorronsoro, garramatu es 
palabra derivada de la latina carminare (cardar, 

2
·
1 ARANZADI, Folhlore )' cost-umbres de Esfx1ña, op. cit. , p. 356. 
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Fig. 191. Desgranado del lino. Aramaio (A) , 1987. 

rastrillar, peinar). El año 1771 se dice en un do­
cumenlo local: "los primeros rancados que sean 
de la tierra se les quita la semilla en un instru­
mento que en lengua vulgar se llama garrama". 
A los que se dedicaban a esta labor se les lla­
maba garramatzaileak; a la lahor misma garra­
matu (Ataun-G) . 

Antiguamente en vez de este peine de púas se 
utilizaban las hendiduras h echas con la sierra 
sobre la misma tabla. 

Bien al pasar por entre las púas, txarrantxak, 
o por entre las hendiduras se Je desprendía la 
espiga envuelta en su cobertura. Puestas en 
montón las espigas se golpeaban con una maza 
para que desprendieran las semillas. Se servían 
del vienlo para limpiarlas de sus coberturas25

• 

" En la segunda mitad del siglo XIX la semilla de lino se vendía 
a las far macias a precio de 1 O pesetas el cuartal. 

En Zerain (G) se utilizaba el banco de ma­
dera, karrama o banco ripador que tenía en su 
centro diez púas grandes. Sobre él trabajaban 
una o dos personas a tandas. Por este peine se 
pasaban los manqjos de lino para sacarles la se­
milla y recogerla en una sábana que se colocaba 
en el suelo. Luego las semillas se ponían al sol 
o al calor del horno de pan para que se facili­
Lara su desprendimiento y aventarlas valiéndose 
de un cedazo de mimbre, zumezko bahea y guar­
dando las semillas en una bolsa. 

En Urdiain (N) para arrancar la semilla con­
taban con bancos alargados, que llevaban un 
peine de madera clavado en el centro. La ac­
ción de desgranar se llamaba azorraztu. Cada 
mesa servía para dos personas, que sentadas en 
ambos extremos de la misma se valían de medio 
peine, azorrazia, cada una. Una vez desprendida 
la semilla la golpeaban con mazos de madera y 
los tallos se volvían a atar en haces mayores lla­
mados urtakoa. Las ligaduras de los manojos 
eran del mismo lino. 

En Zeanuri (B) antes de trabajar las plantas 
de lino se les quitaba las semillas: "haziek kendu 
eta gorde''. Esto lo hacían generalmente los hom­
bres de la casa, golpeando los manojos con un 
mazo de madera, "tauki baten ganean porreagaz 
jo egiten ziran liñu-eskuteak alderdi bietatik ". Po­
nían especial cuidado en golpear la parte de las 
raíces, zuzterrak. Para que las semillas se des­
prendieran fácilmente previamente se ponían 
los manojos de lino al sol. Las semillas se reco­
gían en una sábana y luego se limpiaban de la 
cascarilla soplando sobre ellas y avenlándolas. 
La semilla de lino se guardaba en sacos de tela, 
zakutoak. Servía como simiente y tenía también 
fines medicinales para hacer emplastos~6• 

En Améscoa (N) se le quitaba al lino la semi­
lla a golpes de mazo. 

A los manojos de lino desespigados se les lla­
maba: liño jaikia en Oñati (G) , lijua urtako en 
Urdiain (N), gabilwaen Markina (B) . 

En Treviño y en I .a Puehla de Arganzón (A) 
cuando el lino arrancado estaba seco se le qui­
taban las semillas golpeando las espigas. Tam-

26 Virtudes de la linaza / / .iñ,a.z.irmm a/walmenak. Según Lope 
l\1ARTINEZ DE ISASTI en su Com/1endio histo1ial de út M. N. y M.L. 
pruuincia de CuifJÚz.coa servía para hacer emplastos; para curar ve­

rrugas; para obtener aceite ele linaza. 
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Fig. 192. Empozado del lino. Aramaio (A), 1987. 

bién hacían pasar el lino entre dos tablas en 
forma de V; al meter entre ellos los manojos de 
lino y bajarlos hasta la parte más eslrecha, de­
jando las espigas fuera, se les obligaba a soltar 
las semillas. 

El empozado del lino, lihoa urtaratu 

Una vez desgranadas se recogían todas las ga­
villas de lino, jemena txikie, en Ataun (G) y ur­
mena en Urdiain (N) ; se cargaban en el carro, 
se llevaban al río. Allí se introducían en el agua 
en lo que se llamaba liriapotzu o lir1osi1ia. Topó­
nimos como Linaputzueta en Ataun (G), Lino­
siña en Gabiria (G) y Pozolino en el Valle de 
Carranza (B) aluden a esta operación. 

No Ladas las aguas eran buenas para esta ope­
ración. Se necesitaban aguas frías y duras. La 
función de este remojo era el ablandar la cor­
teza del tallo para que se pudriera )' soltara un 

líquido sucio del color ele la tinta27
. Con eslo el 

agua quedaba contaminada y perjudicaba a los 
peces; tampoco era apta para que la bebiera el 
ganado, además del hedor que emanaba. Así 
describía estos efectos Mogel en su obra Peru. 
Abarka de finales del siglo XVIII28 . 

"Ura iminten dabe / dan dana loiturik / baster 
guztietara / atsa zabaldurik ". 

(El agua la dejan / del todo en suciedad / y 
su hedor se esparce / por toda Ja vecindad). 

Una antigua creencia exlendida en Vasconia 
decía que los gitanos bautizaban a sus hijos en 

27 El empozado tenía como efec.r.o Ja clisolución d e la sustancia 
gomosa (pectosa) que liga las fibras a la corteza. Para con ocer si 
e l empozado había producido efec to se frotaban las plan Las emn: 
sí. Si la coneza se separaba con facilidad se sacaban del agua y se 
procedía a su serndo. Cuand o el tiempo no permitía el secarlo al 
aire libre se secaban las plamas e n el horno de hacer pan. Vide: 
[Leopol<lo zuc;A7.A 1. Ei1slwl oialal1. Tejidos vascos. Bilbao: 198G, 
s/p . 

'" MOGUEL, Pe1·u Abmlw, op. dt., p. 97. 
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esta agua de li'ñapotzu para que salieran ladro­
nes como sus padres29

• 

Nuestros mayores preferían para esta opera­
ción que las aguas fueran corrientes y movidas 
y no estancadas para que el agua misma fuera 
limpiando durante el proceso de remojo. El 
agua corriente tenia el peligro de que una cre­
cida del río se llevaba consigo el lino puesto a 
remojo. En Bizkaia se cantaba antaño: "Urioleak 
eroan deustaz. / neuri aurtengo liñuak" / La ave­
nida de agua se ha llevado/ mis linos de este 
ano. 

En Ataun (G) echaban los haces de lino a los 
pozos llamados linosiriek ( = pozos de lino) ins­
talados en las orillas de las regatas, de las que 
recibían el agua mediante un pequeño canal. 
El haz, apisonado mediante piedras colocadas 
encima para que permaneciera en el fondo del 
agua, solía estar en el pozo, ordinariamente, de 
quince a veinte días. En ese período se despren­
día del tinte azul y de la porquería que pudiera 
tener adherida. El lino, después de extraído del 
pozo, era extendido en el prado donde debía 
de permanecer de diez a veinte días para se­
carse y reblandecerse. 

En Zerain (G) las plantas de lino se introdu­
cían en un pozo, linosine, para que perdieran su 
tinte y se ablandaran. Se necesilaban de 15 a 20 
días para que se maceraran. Para mantenerlas 
bajo el agua se ponía encima peso, tablas. Una 
vez sacadas las plantas del pozo se extendían en 
un prado, mejor si fuera a pleno sol para que 
se secaran. Se llevaban a casa y se guardaban en 
el camarote. Hacia 1930 en vez de introducirlas 
en el pozo lo extendían en el prado. 

En Urdiain (N) el empaquetado del lino para 
sumergirlo en el agua requería una técnica par­
ticular. Se pasaba una cuerda por las ligaduras 
de los haces h asta cubrir la cuerda necesaria 
para abrazar toda la cosecha. Anudados los ex­
tremos de esta guirnalda servía de anillo para 
rellenar con el resto de los manojos. El gran pa­
quete era introducido en el río. Se cubría de 
mimbres y colocaban encima pesadas piedras 
para impedir que fuera arrastrado por la co­
rriente. A pesar de estas precauciones no siem­
pre se lograba el objetivo y desaparecía el lino. 

2" Testimonio de Jos<' M' SATRLJSTEGUI. Emhalrlnnen .<ekm bi­

rleak. Oúali: 1975, p. 170. 

El empozado duraba seis u ocho días. Una vez 
extraído del agua era necesario secarlo. Lo ha­
cían en algún prado. Soltaban para ello los 
haces y extendían cuidadosamente sobre el suelo. 
Más tarde se retiraba el lino al desván. 

En Améscoa (N) los manojos los remojaban su­
mergiéndolos en el río Urederra por espacio de 
quince días. 

En Bernedo (A) los haces se introducían en 
el río durante ocho días, al cabo de los cuales 
se sacaban y se extendían para que se secaran. 

En Apellániz (A) el lino, en haces, se trasla­
daba al lugar adecuado para remojarlo en agua, 
donde solía estar durante una semana. Los 
pozos donde se ponía a macerar estaban deter­
minados por el Concejo30. Recogidos los haces, 
se ponían a secar bien extendidos. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón, el re­
mojo lo hacían en pozos o charcas de aguas es­
tancadas o que apenas tuviese corriente. 

En el Valle de Carranza (Il) se echaba durante 
ocho o diez días en un pozo del río, cubriéndolo 
con piedras, para que no lo arrastrase la co­
rriente, hasta que entrase en fermentación. Se sa­
caba del río después de diez días y se tenía en 
algún campo, para que se secasen antes de reco­
gerlo a casa. 

En Amorebieta-Etxano (B) se dejaban a re­
mojo en un pozo durante ocho días. Se coloca­
ban en el fondo unas ramas, encima las gavillas 
de lino atadas unas a otras y sobre estas unas 
piedras para que se hundieran; encima otras 
ramas o troncos para que todo quedara bien su­
jeto. Se sacaban del agua y se extendían al sol 
hasta que se secaban. 

En Zeanuri (B) no era costumbre el empo­
zado. En su lugar las plantas de lino permane­
cían quince o más días extendidas en el campo 
para que recibieran la lluvia y el rocío. 

En las localidades donde tenía lugar el empo­
zado eran las mujeres las que vigilaban si el lino 
puesto a remojo se había ablandado suficiente-

·'° " ... que nadie sea osado de echar los cáñemo.< a aguar en los 
Ríos o Arroyos de Sanlirn para abajo, 11i en el yue baja por Sarba, 
pena de que será castigado en quinientos rnarevedís y tres días de 
cárcel... pero que se podrán aguar libremente así cañemos como 
linos en los Pozos o Balsas d e Laeueh o, Lugurri, en el r ío del Mo­
lino y en el de Murrullo .... " Vide: Capitulo 100 de las Ordenanzas 
Municipales ele Apellaniz. Año d e 1781 in Gerarclo LOPEZ DE 
GUEREÑU. "Apellániz. Pasado y preseme de un pue blo alavés'" in 
Ohitum. NCu11. O (1981) p. 309. Mo11ográfico. 
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mente. Luego se llevaba en carro o en burro a 
la casa. Allí se soltaban las ataduras de los haces 
o gavillas, se extendían en un prado o en la era 
para que al calor del sol se le pudriera la corteza 
a las plantas remojadas. 

En Uharte Arakil (N) después de extender fi­
namente las plantas de lino en el prado, en sus 
cuatro esquinas había que colocar cuatro cru­
ces confeccionadas con planta de lino y colocar 
sobre cada una de ellas una piedra. Durante 
esta fase el peligro estaba en un soplo impre­
visto de viento que en el Goieni guipuzcoano 
se denomina sorgin-haizea / viento de bnuas31 • 

TRATAMIENTO DE LAS HEBRAS, LINU­
GINTZA 

La temporada de otoüo era la apropiada para 
emprender en casa los trabajos del lino después 
de sembrar e l nabo y recoger del monte el he­
lecho. 

Los sucesivos trabajos domésticos para obte­
ner la fibra del lino eran propios de las mujeres 
y los llevaban a cabo en comunidad vecinal tal 
como los recogen los testimonios de diferentes 
territorios. 

En Zeanuri (B) un día señalado se juntaban 
las vecinas, auzoak hatu, en una casa y juntas em­
prendían los trabajos del lino. A esta actividad 
se le llamaba liñugintza. 

En Améscoa (N), tranquiarera labor de grupo. 
Se reunían el día señalado las mujeres del pue­
blo que tenían fuerza y habilidad para tal tarea. 

En Ataun (G) en este trabajo (de trangaketa o 
suasketa) se ocupaban las rmüeres y preferente­
mente las muchachas. Les gustaba trab~jar en 
cornpaüía y provistas de sus suatsak se congre­
gaban por Ja tarde en alguna casa seüalada de 
antemano. 

A falta de día soleado, se recurría a un secado 
de las plantas en el horno de pan. Para ello se 
aprovechaba el calor del horno después de la 
cocción del pan. Si esta tenía lugar por la ma­
ñana, como era usual, se introducían los haces 
de lino por la tarde cuando el horno estaba 
templado. Este recurso se hacía también con el 

"Al .tJSTIZA. / ,ihnanm f>"nak eta nekeak, op. cit., p. 44. 

grano de maíz recién cosechado. En este caso 
recibía en Zeanuri (B) el nombre de labigerrea. 
"Labara sartu liñu-eskuteak, behin labea epelduten 
zanean, ogi,ek atarata gero, liñua lúzkertuteko ". Una 
vez secados los panes en este horno templado 
se tostaban, kizkertu, los fajos de lino. 

En Zerain (G) los rnanqjos de lino se introdu­
cían en el horno de pan templado antes de gol­
pearlos con la tranga o agramadera que e ra un 
instrumento de fabricación doméstica. 

Los informantes de Urdiain (N) decían que 
el mejor aliado para los trabajos del lino era el 
sol. En los días lluviosos había que calentar los 
manojos de lino en el horno. 

Mazado, linarriketa 

Una vez secas se llevaban las gavillas de lino 
ante una piedra plana llamada li1iarria y al lí 
eran fuertemente golpeadas usando mazos de 
madera, lina-rnazoak ( Legazpi-G), gabiak (U harte 
Arakil-N), Markina (B) y Ataun (G). 

En Zerain (G) cuando la planta estaba bien 
seca se colocaba cada manojo encima de una 
piedra, linoarria, y con un mazo se golpeaba por 
ambos lados para separar la corteza de la fibra 
interior. Este solía ser un trabajo de hombres. 

En Ataun (G) también podían ser golpeadas 
sohre una pequeña mesa, linaska. Para ello se 
tomaba una porción de tallos, rnazokadea (lit. lo 
que es para un mazo) que se ataba con una 
cuerda una de cuyas puntas se sttjetaba a la pie­
dra, liñarria, y la otra la pisaba el operario, jo­
tzailea, con su pie o la sujetaba con la mano; así 
podía golpear sin que se deslizaran los tallos. 
Cuando el operario era uno solo necesitaba 

Fig. 193. Mazado del lino. Aramaio (A), 1987. 
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unos seis minutos para golpear bien un haz de 
lino. Cuando eran dos alternaban los golpes y 
el trabajo era más liviano y rápido. También in­
tervenían en este proceso las mujeres e incluso 
los niños, preparando los haces de lino, atán­
dolos, colocándolos sobre la piedra y dando la 
vuelta al haz de lino, porque había que gol­
pearlo por ambos lados y con especial cuidado 
la parte de las raíces. 

En Uharle Arakil (N) a este proceso de gol­
peo se Je llamó linarriketa y lo llevaban a cabo 
dos o tres hombres. Era una labor muy esfor­
zada y utilizaban un mazo de dos cabezas. En 
Améscoa (N) machacaban sobre todo las raíces 
con un mazo. 

En Arantzazu (G) se llamaba a esta labor linoa 
mazaatu. Cuando eran dos o tres los golpeado­
res tenían que dar Jos golpes acompasada­
mente. De ahí el dicho "Hiru soiñuko lana"/ 
Trabajo de tres golpes o sonidos32

. 

En Urdiain (N) el mazado del lino, lijuajo­
tzea, lo hacían por medio de varas gruesas sobre 
una mesa consistente. La empuñadura del ga­
rrote era más delgada para utilizarlo con más 
comodidad. Una cuerda que arranca de un la­
teral de la mesa abrazaba el lino colocado sobre 
ella. En el otro extremo de la cuerda, rematada 
en lazo, introducía su pie el golpeador y presio­
naban así las gavillas para que no pudieran des­
lizarse. 

Mogel en su obra Peru Abarka describe en 
estos versos esta operación:33 

Liortuta daruez 
gero mazupera 
errukia astuta 
an banatutera. 
Lan-au egi,n oidabe 
eguzki-galdatan 
liña-pailia gaixuak 
izerdi-lametan 

Una vez resecados los llevan 
luego bajo los mazos 
y dejando de lado 
toda misericordia 
allí los desmenuzan. 
Este trabajo lo hace 

'
2 lhiclem, pp. 46-47. 

" MOGUEL, Peru A/Jm·Jm, op. ciL, p. 98. 

a pleno sol abrasador; 
el pobre golpeador del lino 
se cubre de sudor. 

Golpeo en la agramadera, trankaketa 

Para obtener propiamente la fibra se hacían 
dos operaciones preparatorias: una era el tran­
queary espadillar las plantas para que perdieran 
la corteza externa, dura y quebradiza y obtener 
la parte interna fina, pero flexible y fuerte. Más 
tarde sufriría una nueva operación: el peinado de 
las fibras, que consistía en hacer pasar los ma­
nojos tras espadillarlos por un fuerte peine de 
púas de hierro (Valle de Carranza-B). 

La separación de la fibra del lino de su cor­
teza exterior se hacía con la agramadera. En 
Améscoa (N) este aparato recibía el nombre de 
tranquiay consistía en un caballete formado por 
dos pies tiesos de roble enlazados y sujetos en 
su parte superior por un travesaño plano. Sobre 
este se suj etan dos tablas paralelas; en la aber­
tura que forman estas dos tablas se introduce 
otra más delgada que gira sobre un eje lateral y 
a modo de guillotina quebranta las plantas de 
lino colocadas sobre la abertura, despojándolas 
de la cobertura o paja y dejando la fibra limpia. 

En Ataun (G) la agramadera, trankea, llevaba 
dos maderas de base, tranka-oñek, y sobre ellas 
una tabla, tranka-ola, provista de dos ranuras lar­
gas en las que se introducían dos listones, 
tranka-baldik. Colocado el manojo sobre Jos lis­
tones paralelos se retorcía el lino al descender 
sobre ellos una tabla giratoria a modo de tijera. 
Así conseguían ablandar el lino, linoa beratu. En 
esta labor, llamada tranhaheta, el lino se despren­
día de la cobertura o corteza exterior, llamada 
aaztarra y de la médula o muñe, quedando la 
fibra interior, erdilw muñe. Al manojo curado en 
la tranca llamaban pasea. Con 20 manojos o 
pasek, retorcidos en dos cuerdas, se hacía lo que 
llamaban loturea (el atado). 

En Urdiain (N) la agramadera, trankia, garba, 
venía a ser una especie de guillotina manual 
que servía para deshilachar el lino majado. El 
conjunto de diez manojos pasados por la agra­
madera formaban el haz llamado gaimena; diez 
de estos fajos mayores sumaban, a su vez, troxila. 

En Zeanuri (B) se pasaban los manojos de 
lino por la agramadera, trangea, para que solta­
ran la corteza externa, azalelwa hendu, y queda-
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Fig. 194. Golpeo en la agramadera. Aramaio (A), 
1987. 

ran las fibras interiores, barruko mamie. La agra­
madera se guardaba delante del horno de cocer 
pan; "trangea lababaurrean gordetan zan". Pero 
aparte de pasar el lino por la agramadera había 
que frotar mucho y muchas veces los tallos unos 
contra otros o sobre los muslos; "igurdi egin 
hehar zan asko eta askotan liñu-hedarrak ". Cuatro 
o cinco mujeres dedicaban varias horas de la 
tarde a esta tarea de frotar con las manos los ta­
llos del lino. 

En Amorebieta-Etxano (B) e l lino se pasaba 
por dos agramaderas: la primera era más 
grande y más gruesa, y la segunda más pequeña 
y más fina que le quitaba las puntas que habían 
quedado. 

En Bernedo (A) una vez seco el lino, se majaba 
en la tranquia, agramadera, formada por dos ta­
blas paralelas sobre las que se colocaba transver­
salmente a ellas el manojo de lino. Una Lercera 

tabla caía sobre el lino introduciéndolo entre las 
tablas paralelas para hacerle soltar la paja. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) una 
vez oreado el lino lo pasaban por la tranquea 
para romper la paja y dejar la fibra. 

En Urdiain (N) los residuos desprendidos del 
tranqueado recibían el nombre de aresta y tam­
bién af{ezta. Al igual que la cascarilla llamada ki­
rrixkia, sólo servía para el fuego. Dada su 
luminosidad les ahorraba el encender otra luz. 
Una persona se encargaba de avivar la llama 
para que pudiera trab~jar el grupo de hilande­
ras reunidas en una casa. 

En Améscoa (N) la p~ja y residuos que que­
daban al Lranquear, los guardaban para encen­
der el fuego; le llamaban ariesta. 

Raído, suasketa 

Para perfeccionar la labor comenzada en 
trankaketa, se recurría a otro inslrumenlo de 
madera más pequeíi.o llamado sualsa o suga­
ratsa. En Ataun (G) suatsa era un instrumenlo 
de madera de haya en forma de tijera, cons­
trnido en casa. Iba apoyado sobre una tabla lla­
mada suaspelwa. Constaba d e dos piezas: una 
llamada mihie (lengua) y la otra llamada zirkue. 
1\1ihie consistía en una hoja de madera; zirkue 
eran dos hojas paralelas con una abertura entre 
ellas donde se introducía, en forma de tijera, la 
pieza llamada mihie. 

Con dos manojos de trankaketa se hacía uno 
de suasketa. Colocando el manojo sobre la pieza 
zirkue, y levantando y dejando caer sobre ella la 
hoja mihie, se retorcía y se ablandaba entre las 
rendijas el lin o. Las mujeres acudían a este tra­
bajo colectivo provistas cada una de su suatsa. 

En Urdiain (N) las informantes más ancianas 
recordaban a finales de los años cincuenta, un 
instrumento ya desaparecido para tratar el lino; 
se llamaba suhetsa. Venía a ser una agramadera 
elemental; era pequeña y apoyada en el suelo 
servía para refinar las fibras de lino e igualar los 
bordes. 

Espadeo, ezpataz jo 

Para completar el trab~jo de la agramadera 
en olros lugares se procedía al espadeo. 

En Zeanuri (B) para que los tallos de lino se 
desprendieran Lotalmen te de su caspa y las ti-
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bras se alisaran se procedía a pasarlas por la es­
pada: "kaspea hotazoteko eta liñua luzetuteko ezpat.ea 
erabilten zan ". Esta espada, ezpatea, era una pa­
leta de madera larga estrecha, delgada y pun­
tiaguda. Con ella se frotaban de arriba abajo los 
tallos de lino colocados sobre una tabla vertical 
afilada que descansaba en un pie de madera ho­
rizontal, que recibe el nombre de ezpataondoa: 
en castellano gramilla. 

De igual manera se utilizaba ezpatea en Dima 
(B) para alisar las fibras del lino. 

En el Valle de Carranza (Il) por medio de la 
espadilla, se sacudía y se quitaba la parte ex­
terna e inútil del lino. 

En Zerain (G) Ja operación de espadillar la 
realizaban mujeres en grupo; una de ellas fro­
taba el lino con la palma de la mano contra la 
rodilla, ablandándolo, lo pasaba seguidamente 
a las otras que sentadas, ponían el manojo 
sobre la agramadera, sujeta por la base con los 
pies, y lo golpeaban con la espadilla, quebran­
tándola. 

La carda, txarrasketa 

Después de curado y ablandado el lino, era 
refinado en el rastrillo o txarrantxa. En Ataun 
(G) el rastrillo consistía en una tabla provista 
de un puñado de hierros puntiagudos, txarran­
txak. Haciéndoles pasar a las fibras de lino por 
entre las púas, se le separaba la estopa y la esto­
pilla que caían al suelo. Quedaba en las manos 
el lino fino, llamado amukoa. Primeramente se 
desprendía del material más basto y externo, 
mullo zakarra, llamado también azpulwa; luego 
mullo txikie o mulloskea, que solía ser más fino. 
Esta labor estaba encomendada a las mltjeres 
que previamente habían pasado el lino por la 
agramadera manual o suatsa. 

En Urdiain (N) después de espadar el lino se 
peinaba; utilizaban para ello el rastro, rastra o ras­
trillo, txarrantxa. Era una tabla alargada con ori­
ficio para introducir el pie y Sltjetarlo contra las 
rodillas durante la operación. En el extremo lle­
vaba un manojo de púas de hierro, destinado a 
realizar el peinado. A veces esta tabla estaba per­
forada por ambos extremos, y las púas estaban 
situadas en el centro de la tabla. Existían tablas 
de cardar adornadas con dibujos grabados. 

En Arnéscoa (N) la fibra tal como salía de la 
tranquia, había que cardarla. Esto se hacía con 
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Fig. 195. Carda de las fibras de lino. Aramaio (A), 
1987. 

un cardador que los amescoanos le llamaban 
restillo. Este instrumento era una tabla de roble 
alisada y con una sencilla moldura en los bor­
des. Medía O. 75 m de larga por 0.20 m de 
ancha. Llevaba en un extremo un pequeño rec­
tángulo de 0.12 m por 0.10 m, erizado de púas 
de hierro y en el otro extremo un agttjero en 
forma de medio círculo que servía para sujetar 
con el pie el rastrillo que se apoyaba en las ro­
dillas. Las púas de hierro peinaban la fibra 
hasta dejar solamente la hebra más fina a la que 
llamaban cerro. A los residuos que quedaban al­
rededor del cardador o rastrillo llamaban estopa 
y a lo más ordinario, morros. La estopa y los mo­
rros no tenían vela y únic;~mente se podían hilar 
utilizando el huso; para e!Jo había que gastar 
mucha saliva. Este hilo, más basto, lo aprove­
chaban para hacer mantas para la era, costales 
para el trigo y pantalones para los hombres. El 
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cerro por el contrario lo h ilaban con el torno, 
que antiguamente fue de madera y a principios 
del siglo era de hierro. Con este hilo tejían el 
lienzo para la confección de prendas de vestir. 

En Zeanuri (B) el cardador, xarrantxea, era 
una tabla alargada que en su parte central le so­
bresalían unas púas de hierro que formaban un 
cuadro compacto . Entre estas púas, a modo de 
peine, se pasaban una y otra vez las fibras de 
lino espadado que ya estaban en parte despro­
vistas de su corteza externa. La mujer que hacía 
esta operación solía estar sentada y colocaba el 
cardador frente a sus rodillas. En un extremo 
esta tabla tenía una abertura, a modo de semi­
circulo; introduciendo la punta del pie por ella 
se sujetaba la tabla durante el cardado. 

En el Valle de Carranza (B) la operación "del 
peinado de las fibras", consistía en hacer pasar 
todos los manojos, tras espadillarlos, por un 
fuerte peine de púas de hierro que les hacía 
perder la sustancia extraña. 

En A.morebieta-Etxano las fibras que salían de 
la agramadera se volvían a pasar por dos cardas 
de púas metálicas. AJ final de esta operación 
quedaban unas hebras finas. 

En Bernedo (A) se cardaba con el rastrillo, 
un cepillo de púas de hierro que estaba en el 
extremo de una tabla larga. Esta labor refinaba 
el lino. El material que quedaba en el rastrillo 
era la estopa. Después sacudían el lino con una 
e~padilla de madera. Un dicho local recuerda 
esta operación: "Aspadarás María y tendrás buen 
lino". 

En Apellániz (A) los haces de lino se pasaban 
por la cardadera, tabla larga con un cepillo de 
púas de hierro en su extremo, quedando así re­
finado el lino , y los residuos, rascas, se emplea­
ban para encender el fuego. 

En Treviño y La Puebla de A.rganzon (A) , una 
vez pasado el lino por la tranquea lo pasaban por 
la carda, quitándole Ja paja y dejando la fibra. 
Al residuo le llaman estopa o borra. La borra se 
guardaba en madejas que después se utilizaban 
para sacar cuerda con la que hacer sacos, suelas 
de alpargatas, etc. 

En Zeanuri (B) en las primeras pasadas por 
el cardador se desprendía una estopa basta, bu­
rutxea. A medida que proseguían las pasadas se 
obtenía dos tipos de fibra: amilue que era más 
basto y kirrue que era más fino. Amilue, se reco­
gía a modo de una bala y se utilizaba luego para 

hacer el hilo deslinado al tejido para sábanas y 
a la confección de sacos para harina de trigo ó 
de maíz. Las sábanas que se confeccionaban 
con estas fibras eran pesadas y bastas y al decir 
de una informante; "lepo!w azkuria kentzeafw 
beste" / eran como para aliviar el picor de la es­
palda. Kirrue, la fibra más tina se utilizaba para 
hacer el hilo destinado a t~jidos blandos y finos 
como camisas, ropa interior, etc. 

Con estas fibras una vez cardadas se hacían 
unas trenzas aprovechando la propia curvatura 
de las fibras; "kirruaren hihorrak egiten dau tren­
tzea" que se anudaban en sus extremos y se 
guardaban en una cesta o en un saco pequeño; 
zakutoa. Las telas obtenidas con hilo de lino se 
denominan ehunezlwak o ehune. 

Todas esas operaciones se ejecutaban entrado 
el otoúo, cuando las labores principales del 
campo habían concluido y las mujeres podían 
consagrarse a esas labores domésticas. Durante 
el invierno, llevaban a cabo la operación, pa­
ciente, larga y costosa de hilar o convertir el 
lino en hilo. 

HILADO, HARIGINTZA 

El trabajo del hilado, harigintza o gorugintza, 
se hacía en grupo; generalmente durante las 
tardes de invierno; era un compon ente de la 
vida social de los pueblos. Un día seúalado se 
reunían en una de las casas las mujeres de la ve­
cindad. En animada conversación y a la luz del 
candil se dedicaban hasta entrada la noche a 
elaborar el hilo, goruetan (Zeanuri-B, Ataun, Ze­
rain-G), ardazketa en U rdiain (N). 

Las ancianas informantes de Bernedo (A) re­
cuerdan que el invierno lo pasaban hilando y 
que se reunían para ello en el corral de las ove­
jas, para no pasar frío. Utilizaban corno alum­
brado un candil de hierro denominado pecu. 
En estas reuniones solían cantar y contar cuen­
tos y leyendas. La temporada de esta labor está 
indicada en el dicho: "Hilar, de los Santos a Na­
vidad, hilar de veras de Navidad a Candelas" 
(Apellániz, Bernedo-A). 

También en el Valle de Carranza (B) era du­
rante el invierno cuando las mujeres llevaban a 
cabo la larga y costosa operación de hilar o con­
vertir la fibra de lino en hilo. Las madres de fa­
milia, las jóvenes y las ancianas se dedicaban a 
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Fig. 196. Utillaje para trabajar el lino. Zeanuri (B), 1931. 

esta labor en las veladas nocturnas y en días de 
lluvia, cuando no se podía salir a trabajar al 
campo. Hilaban el lino que precisaban para 
todas las necesidades de la casa; desde el más 
insignificante hilo para coser, hasta la cuerda 
para los cordeles con los que ataban las abarcas, 
desde los sábanos para recoger la hierba hasta 
las camisas para vestir, las sábanas para la cama. 
Todo lo hacían con el hilo trabajado por las ma­
dres de familia auxiliadas por sus hijas. La tem­
porada de hilado terminaba por marzo. 

En Kortezubi (B) tanto las hilanderas como 
los hilanderos, que también los había en este 
pueblo, hacían una cena en común a la cual lla­
maban sorgin-aparia34• En Zeanuri (B) decían 
antaño que el día de san Blas, 3 ele febrero, no 
se debía hilar; si se hilaba la hilandera podía 
tener mal ele garganta35

. 

Los instrumentos que se utilizaban para esta 
labor eran la rueca, gorue (Zeanuri, Dima-B), li-

"' José Miguel de BARANDIARAN. "Pueblo ele Konezubi (Biz­
kaia)" in AEF, V (1925) pp. 51-52. 

ñaie (Ataun-G), lilaja, (U rdiain-N) y el huso, ar­
datza, y eran aportados por cada hilandera. 

La rueca. Goruetan 

La rueca, gorue, consistía en Zeanuri (B) en 
una vara de avellano de unos 80 centímetros 
que en su extremo superior Lenía un abulta­
miento formado por unos .flejes, zimintzek, que 
se obtenían mediante incisiones en la propia 
vara. Podía tener también algunos adornos ta­
llados. En este extremo abultado se enrollaba 
cuidadosamente la madeja de hebras de lino. 
El extremo inferior de la rueca se apoyaba en 
la cintura, "gorua ganian •% quedando el copo 
de lino a la altura del hombro izquierdo. De 
esta manera la hilandera iba extrayendo con su 
mano izquierda pequeñas porciones de hebras 
que humedecidas con saliva las retorcía con los 
dedos pulgar e índice de la mano derecha. En-

3" i\ZKUE, Eus/wlerria1'en }'t1kintza, op. cit., p. 291. 
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Fig. 197. Hilando lino. Navarra, 1947. 

roscaba luego este incipiente hilo en la base del 
huso y le imprimía a este un movimiento de ro­
tación. De esta manera se retorcían las h ebras 
que quedaban convertidas en hilo. 

En Ataun (G) a principios del siglo XIX la 
rueca, liñaie, consistía en una vara de 0.80 metros 
de largo que en su extremidad superior, liñai­
burua, figuraba un abultamiento tejido con flejes, 
ordinariamente de raíz ele árgoma. El liñai-buru 
servía para colocar en él el copo de lino, mullota­
dea: lo cubrían con un caparazón, liñai-zorroa, 
hecho con telas ele colores. Las ruecas se hacían 
con varas de avellano, y las mujeres solían tener 
a gala poseer ruecas artísticamente adornadas. 
En el siglo XIX las labradas con adornos se ven­
dían por un celemín de trigo y las lisas o sin 
adorno por tres reales. Las hilanderas mojaban 
con saliva el liñaburu, y colocaban sobre él el copo 
de lino, mullotadea, muy curiosamente, como 
quien va haciendo una pelota. Luego lo cubrían 
con el caparazón de tela, liñai-zorroa. Apoyando 
el extremo infe rior de la rueca en la cintura y su-

jetándola al pecho con una cinta, con la mano 
derecha separaban del liñai-buru una tira de lino 
que, mojándola con la saliva, la trababan en la es­
piral del huso. 

En Urdiain (N) la rueca, lilaia, era una vara 
larga rematada en una bola trenzada con guías 
de la misma rama. Inu·oducían en ella granos de 
maíz o de legumbres que actuaban como sona­
jero. Solía ser una pieza muy decorativa por los 
adornos que llevaban. La parte inferior de la vara 
se apoyaba en la cintura de la hilandera; y sobre 
la bola se enrollaba la fibra. Dado el volumen de 
materia prima que a veces enrollaban sobre la 
rueca, la sttjetaban por medio de un pequeño 
casquete cónico de tela de colores, xurruba. Ser­
vía para apretar la fibra a la rueca. J\tlulua era el 
manojo de fibra que se ajustaba a la rueca. 

En Bemeclo (A) para hilar se colocaban en la 
rueca, - palo ele acebo terminado en su extremo 
superior en unas ramitas en forma de garra- los 
moños de lino. De allí lo iban sacando con los 
dedos de la mano izquierda moj ándolos con sa­
liva. 

El huso, ardatza 

El huso, ardatza, se manejaba con la mano de­
recha. En Zeanuri (B) era una pieza de hierro 
y madera de unos 30 centímetros semejante a 
un tornillo grande y fino. En su extremo supe­
rior tenía una espiral a modo de rosca y en su 
base un cabezal ancho que, estando en suspen­
sión, posibilitaba el giro sobre sí mismo, con lo 
cual se retorcían las h ebras. 

En Ataun (G) el huso, ardatza, con sistía en 
una m adera o palo de forma cónica muy pro­
longada; uno de sus extremos terminaba en es­
piral. Hasta me diados del siglo XIX el huso 
solía ser de una sola pieza; las puntas postizas 
ele espirales de hierro se inLrod~jeron posterior­
mente. Imprimiendo al huso un movimiento 
rotativo, se retorcía la Lira y quedaba convertida 
en hilo. A medida que se iba elaborando el hilo, 
era recogido en el huso, y de allí pasaba a ma­
tazuzkia. Con ello se formaba la madi::ja, mataza, 
palabra derivada de la latina mataxa. La mataza, 
antes de ser blanqueada, recibía el nombre de 
berdamena. 

En Urdiain (N) el huso, ardatza, era una pe­
queña pieza de madera, aproximadamente de 
unos treinta centímetros de larga, de forma li-
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geramen te cónica. La accionaban con los dedos 
para hilar. Tirruba era una pequeña pieza de ma­
dera que servía para sostener el huso cuando se 
dejaba de trabajar. Esta pieza colgaba del cas­
quete y llevaba un orificio en el que se introducía 
el extremo más delgado del huso. 

En Bernedo (A) se ensortijaba el lino me­
diante el huso que giraba impulsado por los 
dedos de la mano derecha. 

El huso, ardatza, fue sustituido ya desde el 
siglo XIX en Zeanuri (B) por un torno de hilar, 
goruetako rnakinia. A primeros del siglo XX sola­
mente las abuelas utilizaban el huso, ardatza, y 
ello para trabajar el lino más basto, amilue. El 
hilo más fino, kirrue, se trabajaba con el torno; 
esta labor recaía en las mLtjeres más jóvenes. 

Madejado, matazak egitea 

Con el hilo obtenido se hacían primeramente 
madejas, rnatazak (Zcanuri-B). El modo más sen-

cillo y natural de madejar era pasar el hilo su­
cesivamente entre el pulgar y el índice de la 
mano doblándolo luego por el codo. Pero para 
que la madeja fuera más ordenada se utilizaba 
el madejador, rnatazuskia, que consistía en un 
armazón de madera compuesto por un mástil 
corto atravesado por dos palos más delgados 
distantes entre sí. Sobre estos se iba enrollando 
el hilo en forma de aspa hasta que la madeja ad­
quiría un determinado grosor. Luego se extraía 
la madeja de los brazos del madejador y se 
ataba con hilo, matazaria, para que no enmara­
nara. 

En Urdiain (N) para recoger el hilo en ma­
dt:'.jas, husadas, se utilizaba un torno dornua, de 
madera con cuatro aspas y eje horizontal, "ma­
tezia egitekua". Una de las aspas solía ser plegable 
para facilitar el despegue de la madeja. Más co­
nocido era el torno de hierro que se accionaba 
mediante un pedal. 

Fig. 198. Lihoa iruten, XX. mendearen hasieran. Bizkaia. 
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BLANQUEO. EGOSKETA 

En Zeanuri (B) estas madejas de hilo crudo 
se sometían a varias coladas para que e l hilo 
ablandara, bigundu, y adquiriera un color blanco, 
zuritu. 

La colada, bogadea, era una operación domés­
tica de lavado de ropa blanca, erropa zurie: sába­
nas, iz.ercú{; camisolas, kamisek; fundas de almoha­
da, almuda-azalak; etc. Ordinariamente la co­
lada se hacía cada quince días. 

Se utilizaba para esta operación un gran reci­
piente a modo de m edio barril , tinekue, confec­
cionado con tablas ceñidas por dos o tres aros 
metálicos. Abierto por arriba tenía en su parte 
lateral inferior un agujero para la salida del 
agua. Esta salida se obstruía con un trapo, sor­
láe. 

Este medio barril iba apoyado sobre una pie­
dra plana y redonda, tinapelwa, que tenía un re­
baje en su parte central con un reborde por 
toda su circunferencia. Estaba provisto por un 
saliente en canal por donde salía el agua de la 
colada. 

En vez de esta base de piedra, servía también 
de soporte un balde más ancho y bajo, también 
de madera sobre el que se colocaban dos tablas 
que soportaban el barril, superior, tinekue. 

Al igual que en la colada de la ropa blanca, se 
enjabonaban las madejas de hilo y se colocaban 
en la tina plegadas ordenadamente. En el 
fondo de la tina se ponían manojos de paja para 
que las madejas no tocaran la madera. Una vez 
llena la tina se colocaba un lienzo de lino, "ehu­
nezko haus-trapue'', que solía ser un trozo ele sá­
bana rota. 

Sobre este lienzo se ponía una capa gruesa de 
ceniza limpia del hogar, "surteho hauts garbia" 
que se solía guardar en el cenicero, hautsontzie, 
de la cocina, bajo el fregadero, hanipean. 

Se calentaba agua en las llamas del hogar, su­
puruen, y se comenzaba a derramarla por en­
cima de la capa de ceniza. Primeramente el 
agua era templada. Cuando esta salía por el ori­
ficio de la base de la tina se llevaba al fuego a 
calentarla y se vertía de nuevo sobre la capa de 
ceniza. Se repetía esta operación varias veces, 
con el agua cada vez más caliente. Al final se 
vertía sobre la colada el agua hirviendo, ura iri­
kiten, de modo que la colada se cocía, egosi. En 
esta agua caliente se introducían hojas de lau-

rel, ereiñotza, para perfumar la ropa. El agua re­
sultan te del proceso de la colada se llamaba 
lexia, (lejía) y se utilizaba para hacer una lim­
pieza general garbi-ikuzia de los suelos y mue­
bles de la casa. 

Una vez enfriadas las madejas, se aclaraban 
en agua y se extendían o se colgaban al sol para 
que se secaran y se blanquearan. 

Esta operación de colar, aclarar y secar se re­
petía cuantas veces fuera necesaria, "zelan zu.ri­
tuez, halan barriro", hasta que las madejas 
adquirieran la blandura y la blancura deseadas. 

En Ataun (G) el blanqueo del hilo recogido 
en madejas, matazak, se efectuaba mediante co­
ladas. Para la colada utilizaban dos tinajas: arra­
tzaldey ti1ia. La tinaja, arratzalde, era construida 
con corteza de árboles, ordinariamente de tilos 
_jóvenes descortezados a fines de junio. En un 
documento del año 1659 se dice: "sacar en fres­
nos y en otros árboles cortezas para hacer cola­
deras de legía". La tina se hacía con troncos de 
roble o haya. En el fondo de la tinaja superior 
colocaban una capa de paja o de helecho y 
sobre ella las madejas de lino. Colocaban luego 
un lienzo, hauts-trapua, y sobre él ceniza del 
hogar, "suhaldeko hauts gordiñe'', y una ramita de 
laurel para perfumar la c:olada. Cuando no 
había suficiente cantidad de ceniza en casa, 
caso muy frecuente, se solía pedir en la vecin­
dad con frases casi formularias. Se daba la ce­
niza sin excusa. 

La ceniza se medía por paladas, talaburniha­
dak, y se acostumbraba llevar en caldera de 
cobre colocada sobre la cabeza. La casa más 
nombrada solía ser la que tuviese más madejas. 
La colada recibía el nombre de lixubea, palabra 
derivada de la latina lixivia. Al agua de la colada 
la llamaban erraure ( erre-auts-ure = agua de ceni­
zas). Se comenzaba echando agua templada y, 
poco a poco, cada vez más caliente, hasta llegar 
casi a hervir. El agua, filtrándose por la ceniza, 
descendía a la capa de madt:jas y, atravesándola, 
corría al fondo, donde era recogida para ser ca­
lentada y utilizada de nuevo. En cada colada so­
lían echar unos 45 baldes de agua. Después de 
Ja primera colada se secaban las madejas y vol­
vían a ser colocadas en la tinaja con ceniza 
nueva, y tenía lugar la segunda colada. Y se re­
petía la tercera. 

En Urdiain (N) a la colada la denominaban 
lixiba. Las madejas se cocían filtrando el agua 
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caliente entre la ceniza, que actuaba de deter­
gente. Se sometía a Lres coladas, al cabo de las 
cuales se aclaraba con agua. Si todavía persistía 
e l tono crudo, se corregía en sucesivas lavadas. 
Una vez cocidas y lavadas las madejas con agua 
limpia se procedía al secado del hilo en los pra­
dos o en las eras con el fin de conseguir mayor 
blancura37

• 

En el Valle de Carranza (B) una vez hilado el 
lino y formadas las madejas, las hervían en una 
caldera para limpiar y decolorar el hilo; des­
pués de hervidas, lavadas y secas se llevaban a 
casa del tejedor. 

EL OVILLADO, HARILKETA 

Con las madejas una vez blanqueadas y blan­
das se hadan ovillos, harilek. 

En Zeanuri (B) para esta operación utilizaban 
una larga vara de avellano curvada en su mitad. 
Esta parte curva se aprisionaba con la Lapa de 
la artesa, azpilia, o de un arcón, kaxea, de modo 
que los extremos ofrecieran sus puntas separa­
das. En estos extremos del arco se introducían 
las madejas por sus dobladuras; así el hilo que­
daba ten so. De allí se iba extrayendo el hilo y 
se enroscaba primeramente sobre los dedos y 
luego sobre el mismo hilo doblado formando 
así el ovillo, harilea. 

Los ovillos se guardaban en bolsas de tela, za­
kutoak, y se llevaban al tejedor de cuando en 
cuando, noizpehinka, cuando la cantidad de hilo 
era suficiente para que trabajara el tejedor, ehu­
lia. 

En Ataun (G) después de las coladas se seca­
ban las madej as en el prado y pasaban a la de­
vanadora o harilkarie para ser reducidas a 
ovillos, haritlek. La devanadora era toda ella de 
madera. 

En Urdiain (N) la devanadora, harelkia, era 
un instrumento de cuatro varas verticales con 
eje giratorio en el centro. Se utilizaba para 
pasar el hilo de la madeja al ovillo. 

En Bernedo (A) a este instrumento que era 
un cuadro con cuatro bolillos en las esquinas le 
denominaban madejador. De cada cuaLro husos 
se hacía una madeja. 

36 Esta posición de la l'ueca se describe en el anliguo n::frán 
vasco: Coma gairaian, gogua himlan: la ruec.a en la cintura (pero) 

EIABORACIÓN DEL TEJIDO, EHUNGINTZA 

La elaboración del tt:jido, j oketea o ehungintza, 
tenía lugar en los telares profesionales llamados 
ehultegik ( ehun-tegi) o ehuwtxek. y al tejedor ehundi 
(Uhartehiri-BN), eguntzailia (Urdiain-N) , ehulea 
(Ataun-G) , ehulút (Zeanuri-B) , pelaire (Villa­
nueva de Arce-N). 

Antaño en algunas casas de Ataun (G) existía 
un telar, ehultegia, para servicio exclusivo de Ja 
familia, y las 1m.~eres solían tejer en é l toda la 
ropa blanca que necesitaran en casa. Solían ser 
construidos por operarios del pueblo. Había 
también otros telares más completos para ser­
vicio del público, y al frente de ellos trabajaban 
tejedores o tejedoras profesionales. El año 1799 
figuraban en esla localidad 15 tejedoras y un te­
j edor dedicados a este oficio. A fines del siglo 
XIX había doce Lelares, el último telar trabaj ó 
hasta el año 1916. Fabricaban telas de media 
vara de anchura y a cada tres varas de largura 
se colocaba una señal verde: con tres varas, una 
marca; con seis, dos marcas, y así sucesiva­
m ente . La pieza de tela se solía medir por el nú­
mero de señales. El que necesitara tejido 
llevaba los ovillos o ariles al telar y, pesándolos 
en un saquito, el Lejedor, ehule, se comprometía 
a tejerlos y entregarle el mismo peso en tejido, 
cobrando un celemín de trigo por cada señal 
que tejiera. 

Con las telas obtenidas en estos telares arte­
sanales se confeccionaban camisas, pantalones, 
camisones, sábanas, manteles y otras prendas de 
vestir. 

EL CÁÑAMO 

La planta del cáñamo puede alcanzar unos 
dos metros de altura. Su fibra se utilizaba an­
taño para la confección de ciertos tejidos y su 
semilla para alimentación de las aves y para ob­
tención de aceite. Se sembraba en abril y se re­
gaba varias veces. En septiembre estaba lista 
para poder ser arrancada. Sus manojos se deja­
ban secar en la misma parcela y después de re­
cogida la semilla, se some lían al enriado y al 
agramado para que dejaran libres las fibras. 

En 1870 se hallaban dedicadas en Navarra a 
este cultivo 6000 robadas de suelo ribereño 
(540 hectáreas) . A principios de los años 1930 
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había quedado reducido a una sola hectárea en 
Corella38• 

Ya se ha mencionado arriba que siendo el lino 
más propio de las regiones septentrionales de 
Vasconia, el cáñamo prevaleció en puntos de La 
Rioja y en la Ribera de Navarra. 

El cáñamo fue uLilizado principalmente por 
los anesanos cordeleros. En su tiempo este ofi­
cio artesanal tuvo gran importancia. En la igle­
sia parroquial ele Corella (N) existe en uno ele 
sus altares laterales un magnífico retablo del 
siglo XVII hecho a expensas de la Cofradía ele 
los Cordeleros ele la localidad que se dedicaban 
al cultivo y a la elaboración de todo tipo de 
cuerdas y sogas utilizando el cáñamo. 

También hay constancia de su cultivo en Ta­
falla. El último cordelero de esta ciudad tenía 
una producción propia de la planta, layando la 
tierra y sembrando en tierra de regadío nunca 
en secano. Cuando en sepliembre el cáñamo 
estaba maduro se le quitaba el cañamón o si­
miente. Después, como en el caso del lino, se 
arrancaban las plantas a mano y se dejaban 
secar. Las ataban en manojos y las introducían 
en pozas ele agua o balsas para la cocidura. Así 
permanecían por un periodo de quince o 
veinte días. A continuación los haces de cá­
ñamo se sacaban del agua y una vez secos eran 
almacenados hasta el momento de trabajar con 
ellos. 

Antes de ponerse a hilar, el artesano tenía que 
obtener las fibras del cáñamo. El primer paso 
era trasquillar golpeando las haces para poder 
extraer la fibra. Seguidamente se procedía a es­
padar colocando el cáñamo sobre una tabla y 
golpeandolo con una espada de madera para 
conseguir que saltase la cañamiza que recubre 
la fibra. Por último había que rastrillar los haces 

el pensamiento en la dive rsión . 

de fibras. En el rastrillo se quedaba una estopa 
muy corta llena de restos de cáñamo, mientras 
que las fibras ya mucho más limpias permane­
cían en las manos del artesano. 

Según este cordelero tafallés tras pasar por el 
rastrillo surgían dislintas calidades de fibra que 
eran conocidas, de peor a mejor, con los si­
guientes nombres: rnorcolla, levada, clarilloy pelo 
largo. Culminadas estas operaciones, la fibra 
quedaba en condiciones para ser hilada. 

De cáñamo se hacían las cuerdas y los ramales 
para atar fardos y otras cargas que eran trans­
portadas en carros o a lomos ele caballería. 
También se empleaba el cái'íamo para la fabri­
cación artesanal de mallas y redes que se em­
pleaban en la pesca fluvial: reteles, butrinos, 
etc39

• 

La importación de la fibra sisal primeramente 
y la aplicación de los productos plásticos des­
pués, fueron las causas de su desuso. 

EL ESPARTO 

El esparto no se sembraba. Se recogían matas 
silvestres de esta planta en agosto. Se secaban 
durante 20 días. Se golpeaban y se machacaban 
los fajos con un mazo de madera. Luego una 
vez majados se humedecían y se obtenía una 
fibra que era espesa y dura. Se hilaban a mano 
las cuerdas de esparto y se utilizaron durante 
tiempo para hacer suela de alpargatas. Pero 
estas suelas eran de calidad inferior a las con­
feccionadas con cáñamo. Debido a su aspereza 
también se empleó el esparto en la limpieza de 
suelos y recipientes. 

Donde se ha conocido más intensamente el uso 
artesanal de esta planta ha siclo Sesma (N )4º. 

37 ETNIKER EUSKALERRIA, "Lavado de la ropa" in Casa)' Fa­
mil.ia en Vasronia, op. cit., pp. 653-664. 
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